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R e c i e n t e s descubrimientos
y remterpretaciones de los
viajes de los ligures Cristóbal y
Bartolomé Colón han despejado
muchas incógnitas sobre las razones
que hubo para llevar a cabo sus cuatro
viajes. Sobre todo el primero y el último
se han estudiado con especial desvelo, porque
con el de 1492, que aseguró la hegemonía
hispano-lusitana en las Indias Nuevas, y
con el último, de 1502-1503, que dejó al
descubierto cuanto se sabía en Europa sobre
el Nuevo Mundo, se ha podido establecer
buena parte de la verdad histórica de esos
trascendentales acontecimientos. ,

Tal parece que Cristóbal, promotor
empecinado del primer viaje, logró embaucar
a todos con distintas argumentaciones. A
los Reyes les prometió, aparte de una ruta
más corta que la conocida por los
portugueses para traer mercancías
de lujo desde Oriente, darles pistas
seguras para la conquista del Santo
Sepulcro y la toma de Jerusalén,
viejo sueño de la cristiandad, tarea inconclusa después
de las ocho derrotas que fueron las Cruzadas. A los
marineros que engancharon en Palos gracias al ascendiente
que tenían los Pinzón sobre los lugareños, les ofrecieron
dinero a raudales y una vida de opulencia imposible por
otro camino que no fuera la aventura. A los comerciantes,
muchos de ellos judíos, los embaucaron con la promesa de
llevarlos a una Tierra Prometida que estaba en los mapas
como reserva para su incesante peregrinar. Y a todos,
en fin, la menos de las promesas incumplidas: de Oriente
vendrían los cargamentos de nuez moscada, pimienta,
canela y hasta piedras y metales preciosos. Las minas del
Rey Salomón adportas.

¿Conocían los Colón los secretos
portugueses de la ruta a China?

Es lugar común atribuirle los pobres conocimientos que
los hermanos genoveses tuvieron de Chma a la lectura
de los viajes de Marco Polo. Es difícil, por esa lectura,
comprender un camino distinto al recorrido de ida por
tierra y de regreso por mar que hizo la familia Polo a fines
del siglo XIII. Pero ahora sabemos más, y es que el mapa
de Martellus de 1489 fue parte del bagaje náutico que

¡ijjjl llevaban los Pinzón en 1492, hurtado de
•HE la Biblioteca de Inocencio VIII. Empero,
H p ¥ pocos sabían que Bartolomé Colón, a su
^ • ¡ { p M vez y durante su colaboración con los
j ^ H ^ ^ ^ cartógrafos portugueses, había sustraído
i j^^H^^^^^ información valiosa de las navegaciones
^ ^ ^ ^ ^ M | chinas por el Océano índico y muy
• • • • H H É Í f especialmente, de los contactos que
•••Hnp^ los lusitanos establecieron con los

E H I I H I chinos en Sofala, en el estrecho
^ ^ ^ ^ B L de Madagascar. Esta población
• f l ü jjjjjjl era en el siglo XV la conexión
H H H IIIIl m^s v a^o s a Para el intercambio
SiilSillllllíl comercial de Oriente y Occidente.
8JSilÍ§BÍÍJÍBÍÍÍEI aÜBl ^ ^o m m i° árabe al oriente del
^^^^^^H Mediterráneo impedía un mejor
^^^^^^^^K contacto, sobre todo después de
H9^MHSHMHgl| la caída de Bizancio en 1453. En
H [ | H B H B 9 P Sofala, los portugueses habían
HHH^HHHr^B establecido un enclave comercial
|||^|fljHHH de primer nivel, donde adquirían
^^^^^^^m marfil, animales exóticos, yerbas
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ medicinales y diamantes, y hasta
«-iíífi¡la¿^^HBBl allá llegaban los gigantescos bao

chuan o barcos del tesoro chinos
trayendo sedas, alfombras, brocados, filigranas y piedras
preciosas. Esas naves tenían de cinco hasta nueve palos
y 400 pies de eslora, y podían transportar hasta 1,500
toneladas de mercaderías, como se reitera en las obras de
Joseph Needham.

El hombre clave para saber de estos contactos fue Niccoló
dei Conti (c. 1395-1469), un aventurero italiano que si
no fue el único viajero por tales rutas índicas fue, en
cambio, amigo del papa Eugenio IV, a quien confesó
sus avatares por los mares de Oriente a
cambio de la absolución por haber adjurado jéfag^
del catolicismo para casarse con una
musulmana. El escrito se conoce como
De varietate Fortunae opus y lo redactó
Gian Francesco Poggio Bracciolini
(1380-1459), secretario papal. Allí
se cuentan las andanzas de Conti,
quien se mostró impresionado ,s%tf|
por la grandeza de los juncos ^ ^
chinos. Algún tiempo después, * • § •
el sabio florentino Paolo del *Í¡|¡
Pozzo Toscanelli, familiarizado
con los viajes de Polo, Balducci
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Pegoletti y Conti, afirmará que en Zaiton, gran puerto
chino, se hallaba tal cantidad de juncos como en ninguna
otra parte del mundo; cientos de naves descargaban
toneladas de pimienta, por no mencionar los barcos con
otras especias.

Con la información de Conti, otro veneciano coetáneo
suyo, Fra Mauro Camandulense, pintó en 1457 un gran
mapamundi redondo que fue en su época el mejor y más
completo de la ecumene y hasta hoy se conserva en la
Biblioteca Marciana, en Murano. Cuando los portugueses
empezaban a costear África occidental, en el mapa de Fra
Mauro ya aparecía completa África toda. La pregunta
forzosa es cómo eran posibles tales conocimientos de
la geografía en el siglo XV, cuando los más ignorantes
discutían la curvatura de la tierra y los eruditos se
quedaban en el rescate de Claudio Ptolomeo que, a su
vez, desconocía los contornos de África, las dimensiones
y litorales del Océano índico y, por supuesto, China y el
Oriente asiático. Pues todo eso está en el mapa de Fra
Mauro. ¿De dónde pudo obtener información sino de
Conti, que había viajado en los barcos del tesoro?

Atando cabos

La respuesta a tan graves problemas cosmográficos es que
los mannos portugueses, al doblar Bartolomé Dias el Cabo
de Buena Esperanza en 1486 y ascender a Sofala, hicieron
contacto con los juncos chinos que, a veces tripulados
por ellos mismos o por musulmanes, mercaban con los
grandes puertos de Aden, Ormuz, Calcuta, Malindi. Los
Colón sabían de los bao chuan y en su Diano, el 28 de

octubre, Cristóbal, en el
resumen que escribió Las
Casas, dice que: "entendía
el Almirante que allí venían
naos del Gran Can, y grandes,
y que de allí a Tierra Firme
había jornada de diez días"
(C. Várela, p.46). Se va cerrando el círculo y se va
entendiendo que Cristóbal Colón, en 1501, sabedor de
estos datos geográficos, reniega de ellos para decir, con
vocación de iluminado, que a él lo inspiraban Esdras II
e Isaías: "ya dize que para la hesecución de la impresa
de las Indias no me aprovechó rasón ni matemática
ni mapamundos, llenamente se cumplió lo que dixo
Isaías", No era así, por supuesto, porque en realidad
estaba encubriendo que quien lo guiaba era su hermano
Bartolomé, conocedor de la cartografía china, árabe y
portuguesa y quien, según demostró recientemente el
submarinista británico Gavin Menzies, hurtó esos mapas
del archivo náutico de Enrique el Navegante. Además, se
debe tener en cuenta que los portugueses, desde la época
de los reyes Enrique y Manuel, sabían de tales mapas.
Está el testimonio indudable de Antonio de Galvao, quien
afirma que Francisco de Souza Tavares había dejado en

Los Colón sabían de los bao chuan
y en el resymen qye escribió Las Casas
del Diario de Cristóbal, dice que:
"entendía el Almirante que allí venían naos
del Gran Can, y grandes, y que de aüí a Tierra
Firme había jornada de diez días"
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la biblioteca de Alcacobas en 1428 un mapamundi, muy
poco tiempo después del sexto viaje alrededor del mundo
del protoalmirante chino Zheng He (1421-1423). Galvao,
en 1563, escribió un Tratado que compás dos diversos &
desuayrados caminhos, donde afirma que cuando el infante
Dom Pedro recorrió vanos países europeos en 1428, llevó
a su país "un mapamundi que tenía el ámbito del mundo"
en donde aparecía la Cola del Dragón (América del Sur) y
el Cabo de Buena Esperanza (África del Sur). Esto, cien
años antes del viaje de Magallanes y sesenta antes del viaje
al cabo de las Tormentas por Bartolomé Días. La clave
de estos secretos está entonces en conocer los viajes de
Zheng He, único marino que en el siglo XV estaba dotado
y capacitado para circunnavegar el mundo.

Este año de 2005 se conmemoran en Chma los 600 años
del inicio de los viajes de Zheng He y del primer viaje
alrededor del mundo. Seguramente se conocerán muchos
detalles hasta ahora ocultos de esas hazañas marineras,
de las que Occidente tiene muy pocas noticias. Veremos
entonces que muchos mapas occidentales, como el de
Xuane Pizzigano de 1424, el mapa circular de Fra Mauro
de 1457, el del marinero turco Pin ibn Hají Mehmed Reís
de 1513, parcialmente copiado de unos trozos extraviados
de un mapa de Colón de 1498 y de cuatro mapas
portugueses del siglo XV, tienen estrecha relación con los
célebres relatos de viajes de Ma Huan: Estudio Global
de las Costa del Océano al estrecho de Madagascar; y el
Kangnido de Chuan Chin y Li Huí, de 1420, conservado
en la Universidad de Kyoto, Japón.

Otro argumento revelador está pendiente cuando se
estudien con extremo cuidado los esquicios que Bartolomé
Colón envió a un fray Jerónimo y que reposan en los
archivos florentinos del humamsta Alessandro Zorzi,
quien los copió y comentó. Nadie los ha estudiado,
aunque muchos autores de temas colombinos los citan y
reproducen. En estos esquicios, que son tres de puño y letra
de Bartolomé y uno más —precisamente Sudaménca—,
que añadió Zorzi, aparece la visión global del mundo que
conocían los Colón en 1503 y que revelan lo que muchos
historiadores sospechan: que aparentaron desconocer
información que sabían con suficiencia. La razón, una vez
más, era el temor de delatarse como usurpadores. B
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